ASESORES

Estoy particularmente tan harto de estar harto, que me está entrando la fea costumbre de leer un titular y creer que ya he leído la noticia. Y claro, la cosa no es así y si no, vean. Leí el otro día que se había hecho una rebaja drástica de asesores, porque “Rajoy cuenta con 51 asesores menos de los que tenía Zapatero”. Y pensé, bien, a ver si van poniendo las cosas en su sitio, pero no sé por qué razón, fatídicamente en esta ocasión, me dio por seguir leyendo y claro, ahí fue donde se armó la de San Quintín, porque el caso no es que Rajoy I “El asesorado” tenga 51 asesores menos de los que tenía Zapatero I “El mentirosillo”, es que nuestro presidente tiene, según datos gubernamentales, 578 asesores eventuales trabajando para este Ejecutivo que poco a poco nos va ejecutando. Claro, y a la vista de esta cifra, hasta los que no tienen nada que explicar, posiblemente algún asesor entre ellos, se han puesto a dar explicaciones de lo inexplicable y la verdad es que no sé qué es lo que ha sido peor, porque, vamos a ver, dejando aparte la calidad de los asesores y aunque es bien sabido que cuando uno sabe hacer una cosa la hace y cuando no sabe hacerla se hace asesor, que a la rebaja de 51 asesores zapateriles de un monto de 629 se le llame una rebaja drástica, ya es como para mear y no echar ni gota. ¡Manda huevos!, que diría su excelencia el embajador. Pero como seguí leyendo y todavía le quedaban a la noticia una docena de líneas mal contadas, (¡claro Toño, no tengo asesores!)  pues pude enterarme de que tanto el nombramiento de asesores como su cese “son libres” (entre comillas en el original) y que, ¡agárrense que vienen curvas!, en todo caso su cese coincide con el cese de la autoridad a la que presta su asesoramiento. O sea, que estén ustedes tranquilos, que si yo cojo a alguien para que me asesore cómo pintar al gotelé, el día en el que por no manejar bien la pistolita me manden a hacer puñetas, lo más seguro es que conmigo también se venga el asesor, lo que no me negarán que, de cumplirse lo anterior, la cosa tiene su parte de lógica. Total, que me caí de la silla de risa y cuando me levanté y todavía temblando, vi con espanto que todavía le faltaban al artículo una media docena de líneas y como soy de los que creen que no hay nada lo suficientemente malo que no pueda empeorar, pues me dio por leer y así pude enterarme de que, aunque al Gobierno se le preguntaba si era cierto que 68 de los asesores del presidente de gobierno no poseen ni el título de graduado escolar, pude enterarme con su respuesta de algo que nadie le había preguntado y fue que los asesores no se admiten de manera arbitraria, sino que incluso se tiene en cuenta la idoneidad de los candidatos. ¡Cáscatela perdigón! En resumen, que si el Gobierno está  buscando un asesor para que les sirva de traductor del azerbaiyano, por ejemplo, y encuentran a uno que sólo sabe valenciano, pues a ese no lo cogen y estamos al cabo de la calle, con lo que no sé yo a ustedes, pero a mí, qué quieren que les diga, a mí me ha entrado una tranquilidad… Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
